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LAS ENFERMEDADES CAUSADAS POR VIRUS MÁS 

COMUNES EN EL CHILE PARA SECADO EN 

AGUASCALIENTES. 

Rodolfo Velásquez Valle1 
Candelario Serrano Gómez 2 

Luis Roberto Reveles Torres 1 
Yasmin Ileana Chew Madinaveitia 2 

 

INTRODUCCIÓN 

La producción de diferentes tipos de chile para secado (Capsicum 

annuum L.) es una actividad de importancia en la región norte 

centro de México que comprende los estados de Aguascalientes, 

Durango, San Luis Potosí y Zacatecas, entre otros. En el ciclo de 

cultivo 2012, el 60% de la superficie nacional se cultivó en ésta 

región y se obtuvo el 55% de la producción nacional, lo que 

correspondió al 49% del valor total de la producción nacional 

(Reveles-Hernández et al., 2014). 

En el estado de Aguascalientes durante el ciclo 2012 se cultivaron 

781 hectáreas con ésta hortaliza; con un volumen de producción de 

                                                            
1 Investigadores de los Programas de Fitopatología y Biología Molecular del Campo 

Experimental Zacatecas. 
2Investigador del Programa de Fitopatología del Campo Experimental Pabellón 
3 Investigadora del Programa de Fitopatología del Campo Experimental La Laguna. 
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12, 700 toneladas y un valor cercano a los 60 millones de pesos. La 

siembra y producción nacional de chile para secado ha sufrido un 

fenómeno de migración al moverse de una región a otra; este 

movimiento se ha atribuido principalmente a la severidad de las 

enfermedades de la raíz que limitan la productividad del cultivo; de 

ésta manera, la migración del cultivo ha involucrado a los estados 

de Puebla a Guanajuato y de éste último a Zacatecas y Durango 

(Reveles-Hernández et al., 2014); es probable que en ésta fase más 

reciente el cambio haya involucrado a Aguascalientes que había 

reportado hasta 2,500 hectáreas dedicadas al cultivo de chile para 

secado. 

Durante el proceso de producción del chile para secado se 

presentan condiciones ambientales que facilitan el desarrollo de 

enfermedades que abaten la calidad y rendimiento del producto; en 

Aguascalientes se presentan en forma endémica enfermedades 

foliares como la cenicilla polvorienta (Oidiopsis spp.) y de la raíz 

como la secadera o marchitez causada principalmente por 

Phytophthora capsici Leo. No obstante, se ha registrado un 

aumento en la prevalencia de enfermedades con características de 

las infecciones virales. Un estudio (Velásquez-Valle et al., 2012) 

demostró la incidencia de por lo menos cinco virus transmitidos por 

áfidos o pulgones en las parcelas comerciales de chile de 

Aguascalientes. Las enfermedades provocadas por virus son 

difícilmente identificables en el campo y sus síntomas son 
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frecuentemente confundidos con daños provocados por factores 

abióticos como excesos de fertilización, exceso o falta de agua, alta 

o baja temperatura, entre los más comunes por lo que se requiere 

de técnicas serológicas o moleculares para su correcta 

identificación además del conocimiento del cultivo. Por lo tanto el 

objetivo de ésta publicación consiste en dar a conocer la 

información relevante de los virus identificados en parcelas 

comerciales de Aguascalientes y describir sus principales medidas 

de manejo. 

El principal medio de diseminación de estos virus son los pulgones o 

áfidos que se conocen como vectores por su capacidad de llevar los 

virus de plantas enfermas a plantas sanas o de volver a infectar la 

misma planta.  

Sin embargo, la capacidad de los pulgones para conservar los virus 

es muy limitada por lo que estos patógenos se conocen como virus 

no persistentes, en cambio pueden adquirirlos e inocularlos en 

periodos de tiempo muy cortos (segundos), lo que hace casi 

inefectivos a los insecticidas. 

VIRUS DEL JASPEADO DEL TABACO (Tobacco etch virus: 
TEV) 
 

El TEV pertenece al género Potyvirus perteneciente a la familia 

Potyviridae e infecta a plantas de la familia Solanaceae en Norte y 
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Sur América. De acuerdo con Reddick (2003), la incidencia de los 

síntomas de éste virus puede llegar a 100% con pérdidas de hasta 

el 70%; aunque el chile, jitomate y tabaco son los principales 

cultivos afectados, el TEV puede infectar alrededor de 120 especies 

de plantas pertenecientes a 19 familias de dicotiledóneas. Se ha 

reportado la existencia de diferentes razas del patógeno cuyas 

diferencias se fundamentan en su capacidad para atacar diferentes 

materiales de chile (Reddick, 2003; Nuez et al., 2003). 

Sintomatología 

La sinuosidad de la vena central de las hojas (Figura 1) así como su 

bandeado han sido señalados como síntomas de la infección en 

plantas de chile serrano; en las plantas de la variedad Tabasco se 

presenta una necrosis de la raíz que es seguida por una marchitez 

severa de la planta que la conducen a la muerte (Reddick, 2003; 

Pérez y Rico, 2004). La cantidad y calidad de los frutos se ve 

reducida ya que en las plantas infectadas por el TEV el número de 

flores se reduce y en los frutos la cantidad de semilla es menor, 

adicionalmente los frutos pueden deformarse y tomar una 

coloración amarillenta que impacta negativamente su calidad 

(Robles-Hernández et al., 2010; Garzón et al., 2012). 
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Figura 1. Sinuosidad en la vena central de una hoja de chile, 
síntoma asociado con la infección por TEV. 

 

Epidemiología 

Aunque el TEV puede ser transmitido por más de 60 especies de 

áfidos, la más eficiente es Myzus persicae Sulc. (McDonald, 2001). 

La adquisición e inoculación del virus por parte de los áfidos puede 

tomar solamente unos 10 segundos pero éstos últimos pueden 

permanecer infectivos por periodos de una a cuatro horas (Reddick, 

2003; Garzón et al., 2012). 
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En Zacatecas el TEV fue detectado en plantas de las malas hierbas 

conocidas como quelite (Amaranthus spp.), Reseda spp., cerraja 

(Sonchus oleraceae L.), mostacilla (Sisimbrio irio L.), malva (Malva 

parviflora L.), quelite de perro (Chenopodium album L.), rodadora 

(Salsola spp.) y gualdrilla (Eruca sativa L.) (Velásquez-Valle y 

Amador-Ramírez, 2014). 

VIRUS DEL MOSAICO DEL TABACO  (Tobacco mosaic virus: 
TMV) 

El TMV es un miembro del género Tobamovirus que aún no se ha 

ubicado en una familia viral; es una partícula en forma de bastón o 

varilla rígida de alrededor de 300 x 15-18 nm con simetría 

helicoidal (Himmel, 2003). 

Sintomatología 

Los síntomas causados por éste virus son variables pero un mosaico 

clorótico y distorsión de las hojas (Figura 2) son los más frecuentes 

aunque también puede presentarse una necrosis sistémica, 

defoliación y necrosis de brotes (Figura 3) (Himmel, 2003; 

Martínez-Soriano et al., 1985). 
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Figura 2. Plantas de chile mostrando mosaico clorótico, síntoma 
asociado con la infección por TMV. 

 

Figura 3. Muerte de brotes de una planta de chile asociada con la 
infección por TMV. 
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Epidemiología 

El TMV puede ser transmitido por medio de la semilla de chile en 

forma externa o interna; en la primera, la infestación externa de la 

cubierta de la semilla, es capaz de infectar hasta el 64% de las 

nuevas plántulas. En forma interna la infección en el embrión y en 

el endospermo y puede conducir a la infección postemergencia de 

hasta el 15% de las plántulas. 

No se conocen insectos vectores del TMV aunque en plantas de 

jitomate se ha reconocido la capacidad de M. persicae para 

transmitirlo (Lojek y Orlob, 1972). En sistemas hidropónicos el 

TMV puede ser transmitido a través de las raíces, más 

frecuentemente cuando la solución nutritiva no es renovada (Park 

et al., 1999).  

En algunas malas hierbas de Zacatecas se ha detectado la presencia 

del TMV; entre ellas destacan el quelite (Amaranthus spp.), Reseda 

spp., S. oleraceae, mostacilla (S. irio), malva (M. parviflora) y 

Chenopodium album L. (Velásquez-Valle y Amador-Ramírez, 

2014).  

Una vez que se confirma la presencia del TMV en una zona 

productora, la oportunidad de controlarlo son mínimas, debido a 

que el suelo es un reservorio del inoculo. Otros nichos importantes 

son los restos secos de cultivos infectados, los cigarrillos de tabaco, 
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los cultivos cercanos. Por otro lado, algunas labores culturales son 

un mecanismo eficiente de dispersión del virus (Iftikhar et al., 2015; 

Kumar et al., 2011; Yang et al., 2012). 

Virus del mosaico del pepino (Cucumber mosaic virus: 
CMV) 

El CMV posee un amplio rango de hospederos; infecta a más de 775 

especies vegetales en 365 géneros pertenecientes a 85 familias 

(mono y dicotiledóneas) entre las que destacan Solanaceae, 

Asteraceae, Papilionáceae y Cucurbitáceae (De Blas et al., 1993). 

El CMV es la especie tipo del género Cucumovirus perteneciente a 

la familia Bromoviridae y está formado por tres partículas esféricas 

de 28 nm de diámetro cada una. 

Sintomatología 

Existe poca información sobre la sintomatología provocada por la 

infección del CMV en los chiles para secado; en otros tipos de chile 

se han observado lesiones locales como anillos necróticos y figuras 

en forma de hoja de encino; en lesiones sistémicas se registraron 

hojas de menor tamaño, más angostas y con un mosaico verde 

amarillo. Las plantas infectadas pueden mostrar enanismo severo 

si la infección ocurre en etapas tempranas de desarrollo (Zitter y 

Murphy, 2009). 
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Epidemiología 

Más de 80 especies de áfidos pueden transmitir éste virus pero los 

vectores más comunes son M. persicae y A. gossypii; el CMV puede 

ser adquirido por todos los estadíos de desarrollo durante periodos 

de alimentación tan cortos como un minuto pero su habilidad para 

transmitirlo se pierde en pocas horas (aproximadamente dos 

horas) por lo que el vector debe volver a alimentarse de una planta 

enferma para ser infectivo nuevamente (Zitter y Murphy, 2009; 

Chew, 2014). 

El CMV puede ser transmitido por medio de la cubierta como el 

embrión de la semilla alcanzando porcentajes de detección de 95 a 

100% en semilla obtenida de plantas inoculadas artificialmente. El 

porcentaje de detección fue de 53 a 83 y de 10 a 46% para la 

cubierta y el embrión respectivamente, sin embargo, la detección 

del CMV  en plántulas se redujo a 10 – 14% cuando se sembraron  

semillas infectadas (Ali y Kobayashi, 2010). En México, Chew et al. 

(2007) mencionaron la  detección del CMV en forma externa e 

interna en semilla de chile perteneciente a los tipos puya y jalapeño. 

La maleza afecta la calidad y cantidad de los cultivos de manera 

directa al competir con las plantas cultivadas por agua, luz, 

nutrientes y espacio pero también las afectan indirectamente 

actuando como hospederos alternativos de organismos dañinos, 
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entre ellos los virus. Estas plantas sirven de alimento para los 

vectores de virus, mientras que las semillas y órganos vegetativos 

mantienen a los virus entre ciclos de cultivo y permiten una rápida 

dispersión de la enfermedad (Ormeño y Sepúlveda, 2005); en el 

estado de Zacatecas se ha detectado la presencia del CMV en 

plantas de quelite (Amaranthus spp.), cerraja (S. oleraceae L.), 

mostacilla (S. irio L.), mala mujer (Solanum rostratum L.), malva (M. 

parviflora L.) y gualdrilla (E. sativa) (Velásquez-Valle y Amador-

Ramírez, 2014), las cuales son malas hierbas comunes en la región. 

VIRUS “Y” DE LA PAPA (Potato virus Y: PVY) 

Se menciona que desde la década de 1940 el PVY causa pérdidas 

económicas importantes en forma individual o en infecciones 

mixtas con otros virus como TEV, TMV y CMV. En España era 

considerado el virus más importante hasta la aparición del virus de 

la marchitez manchada del jitomate (Tomato spotted wilt virus: 

TSWV) (Nuez et al., 2003). 

El PVY es la especie tipo del género Potyvirus perteneciente a la 

familia Potyviridae. La partícula viral tiene forma parecida a un 

bastón flexible de 740 x 11 nm; cada partícula contiene una 

molécula simple de ARN compuesta aproximadamente por 9700 

nucleótidos. 
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Sintomatología 

De acuerdo con Luis-Arteaga y Pons (2003) los síntomas más 

frecuentes en plantas de chile consisten en un aclaramiento 

sistémico de las venas en las hojas que conduce a un mosaico o 

moteado y, generalmente a un bandeado de color verde oscuro 

alrededor de las venas en las hojas. (Figura 4). También es posible 

que se presente una necrosis en venas y pecíolos. En algunos casos 

estos síntomas son seguidos por una necrosis del tallo y de las 

yemas apicales (Figura 5), defoliación y muerte de la planta. Se han 

reportado otros síntomas asociados con la infección por PVY como 

enanismo, distorsión foliar, aborto de flores y reducción en el 

tamaño de los frutos. Los frutos de algunos cultivares de chile 

pueden presentar manchas necróticas y mosaicos así como 

deformaciones. 

 

Figura 4. Mosaico y bandeado asociado con la infección por PVY en 
hojas de chile 
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Figura 5. Brotes muertos en una planta de chile, síntomas 
asociados con la infección por PVY. 

Epidemiología 

No se ha reportado la transmisión del PVY por medio de semilla, 

polen o contacto por lo que en el campo la única manera de 

dispersión del virus la constituyen los áfidos, en consecuencia, los 

principales factores que afectan el ciclo de la enfermedad son la 

presencia de áfidos y de un reservorio del virus (cultivado o 

silvestre). Se ha reportado que más de 25 especies de áfidos pero 

M. persicae es reconocido como el vector más eficiente en la 

dispersión secundaria del virus; por el contrario, los pulgones del 

género Aphis que llegan al cultivo antes que M. persicae pueden 

tener un papel más importante en la diseminación primaria de la 
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enfermedad (Luis-Arteaga y Ponz, 2003). El tiempo óptimo de 

adquisición de éste virus es de 15 a 60 segundos y, generalmente 

lo pierden después de una hora. Se informa que M. persicae puede 

retener el PVY hasta por seis días lo que podría explicar la rápida 

expansión de las epidemias de PVY (Collar, Avilla y Fereres, 1997). 

Las malas hierbas quelite (Amaranthus spp.), rodadora (Salsola 

spp.) y gualdrilla E. sativa resultaron positivas a la presencia del PVY 

en Zacatecas (Velásquez-Valle y Amador-Ramírez, 2014). 

VIRUS DEL MOTEADO DEL CHILE (Pepper mottle virus: 
PepMoV) 

El PepMoV había sido originalmente confinado al hemisferio 

occidental pero ya ha sido reportado en Corea; las partículas de 

éste virus son filamentosas, flexuosas con una longitud entre 729 

y 745 nm.  

Sintomatología 

El principal síntoma causado por la infección de PepMoV en plantas 

de chile es el moteado sistémico de las hojas (Figura 6) y 

ocasionalmente malformación severa de los frutos que también 

pueden manifestar necrosis sistémica y muerte apical de los frutos. 

Algunas plantas pueden rebrotar por debajo de los brotes muertos, 

sin embargo, éstos brotes pueden estar también infectados. Las 

plantas infectadas en etapas tempranas de desarrollo pueden 

mostrar enanismo, sin embargo, cuando las plantas se infectan en 
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etapas cercanas a la madurez se expresa una clorosis sistémica 

acompañada de deformación (ampollado) y enanismos ligeros 

(Velásquez-Valle et al., 2013). 

 

Figura 6. Hojas de una planta de chile mostrando un mosaico 
clorótico asociado con la infección por PepMoV. 
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Epidemiología 

El vector más eficiente del PepMoV es M. persicae aunque otros 

áfidos como A. gossypii y A. craccivora Koch pueden transmitirlo 

también. Este virus puede ser transmitido por medio de la savia, lo 

cual es particularmente importante durante la etapa de producción 

de plántulas en almácigos o invernaderos y en la etapa de manejo 

del cultivo.  

El PepMoV puede ser transmitido por injertos (Cerkauskas, 2004), 

aunque el empleo de injertos en chile en Aguascalientes no es una 

práctica común. Por otro lado, el PepMoV no se transmite por 

medio de la semilla de chile pero no se dispone de información 

acerca de su transmisión en la semilla de maleza infectada. 

El PepMoV es capaz de infectar malas hierbas a nivel mundial; en 

Nuevo México, Estados Unidos de América (EUA) se consigna que 

la maleza Solanum eleagnifolium Cav. Y Convolvulus arvensis L. son 

reservorios del virus (Rodríguez-Alvarado et al., 2002). Plantas de 

quelite (Amaranthus spp.), cerraja (S. oleracea), malva (M. 

parviflora) y gualdrilla (E. sativa) colectadas en Zacatecas 

resultaron positivas a éste virus (Velásquez-Valle y Amador-

Ramírez, 2014). 
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Presencia viral en parcelas comerciales de chile para secado 

en Aguascalientes 

Los muestreos de plantas de chile para secado del tipo Ancho 

realizados en el municipio de San Francisco de los Romo durante el 

ciclo de cultivo 2010 revelaron la presencia del TMV, CMV, PVY, 

PepMoV y TEV; estos virus mostraron porcentajes de detección 

inferiores, en algunos casos, a los registrados en parcelas 

comerciales de San Luis Potosí y Zacatecas (Cuadro 1) (Velásquez-

Valle et al., 2012). 

Cuadro 1. Frecuencia de detección (%) de cinco virus en muestras 
de follaje de chile para secado en parcelas de Aguascalientes, San 
Luis Potosí y Zacatecas, México. (Modificado de Velásquez-Valle et 
al., 2012). 

Virus Localidad 

 Aguascalientes San Luis 

Potosí 

Zacatecas Promedio 

regional 

TMV 67.8 100 93.2 87.5 

CMV 25 51.8 71.6 51.6 

PVY 46.4 75.9 41.8 53.2 

PepMoV 42.8 61.1 55.4 53.2 

TEV 51.7 55.5 71.6 60.8 
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La presencia de éstos cinco virus no es constante a través del ciclo 

de cultivo sino que algunos de ellos fueron más frecuentes en las 

diferentes fechas en que se realizaron muestreos por lo que fue 

difícil establecer una tendencia de detección (Cuadro 2) 

(Velásquez-Valle et al., 2012) 

Cuadro 2. Frecuencia de detección (%) de cinco virus en muestras 
de follaje de chile para secado tipo Ancho en San Francisco de los 
Romo, Aguascalientes durante el ciclo de cultivo 2010. (Modificado 
de Velásquez-Valle et al., 2012). 

 Porcentaje de detección

 Virus 

Muestreo TMV CMV PVY PepMoV TEV 

17 de Mayo 42 16 68 95 74 

28 de Junio 0 55 61 17 50 

15 de Julio 100 5 10 16 33 

. 

Manejo de las enfermedades causadas por virus en chile 

para secado 

Enseguida se ofrece una guía de las tácticas de lucha contra éstas 

enfermedades; en la primera sección se describen aquellas 

prácticas orientadas a reducir la cantidad de “enfermedad” 
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previamente al inicio del ciclo de cultivo mientras que en la segunda 

parte se describen las tácticas encaminadas a disminuir o retardar 

el daño o diseminación de la enfermedad. 

I. Prácticas de manejo tendientes a reducir el 

inóculo primario 

El objetivo de éstas prácticas es reducir en lo posible la cantidad de 

“enfermedad” con la que se inicia el ciclo de cultivo (establecimiento 

de almácigos tradicionales a cielo abierto o en condiciones de 

invernadero). 

1. Empleo de semilla sana 

La mayoría de los productores de chile para secado (95%) 

utilizan semillas criollas que provienen de plantas que 

muestran carga irregular o escasa, con una amplia 

variabilidad de forma y tamaño de frutos (Ramiro, 1992). 

Además, la calidad fitosanitaria es, generalmente baja ya 

que no se toma en cuenta el origen de los frutos 

seleccionados para la obtención de semilla. Para obtener 

semilla de chile con mejor calidad fitosanitaria se 

recomienda: 

 
a) Seleccionar las plantas de donde se obtendrá semilla 

cuando aún permanecen en la parcela evitando 

seleccionar plantas con síntomas como 
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amarillamientos, enanismo, hojas o frutos deformes 

(Reveles et al., 2013). 

b) La semilla extraída debe inmediatamente sumergirse 

en una solución de hipoclorito de sodio (blanqueador 

doméstico) al 3% a una temperatura de 10 a 25 °C 

por no más de 20 minutos (Reveles et al., 2013). 

 
2. Eliminación de hospederos invernales 

La producción de plántula de chile en almácigos 

tradicionales (a cielo abierto) es una actividad que la 

mayoría de los productores llevan a cabo entre febrero y 

abril; durante éste periodo es común encontrar altas 

poblaciones de malas hierbas alrededor de los almácigos y 

aún dentro de las camas de siembra. En los almácigos de 

Zacatecas las malas hierbas y las plántulas de chile se 

encontraron infectadas con los virus jaspeado del tabaco, 

mosaico del tabaco, mosaico del pepino y moteado del chile 

(Velásquez-Valle et al., 2013). Es necesario conservar libre 

de maleza las camas de siembra, el espacio entre ellas y una 

franja de 10 a 15 m alrededor del almácigo hasta que 

finalice el proceso de obtención de plántula. 

3. Monitoreo de insectos vectores de virus 

Durante la fase de almácigo se recomienda colocar trampas 

(cartulinas) amarillas pegajosas para el monitoreo no sólo 
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de pulgones sino de otros insectos que también son 

vectores de virus como los trips, mosquitas blancas y 

chicharritas. Estas trampas deben revisarse periódicamente 

para detectar con oportunidad el arribo de estos vectores 

al almácigo y tomar las acciones correspondientes como la 

aplicación de insecticidas. 

4. Aplicación de insecticidas 

En algunos países la aplicación de insecticidas de contacto 

como el Dimetoato o sistémicos como el Carbofuran han 

proporcionado resultados satisfactorios, sin embargo, las 

aspersiones deben programarse de acuerdo con los conteos 

efectuados en las trampas amarillas (Bhattiprolu y Rahman, 

2006; Karungi et al., 2013). 

5. Eliminación de plántulas enfermas 

Es importante eliminar todas las plántulas que muestren 

cambios en el color o forma de las hojas conforme vayan 

apareciendo en el almácigo. Entre más tiempo 

permanezcan ahí, es más probable que contaminen otras 

plántulas o provean de virus a otros vectores. 

6. Otras recomendaciones 

Se recomienda evitar el establecimiento de almácigos en 

suelo con restos de cultivos como chile y jitomate; restringir 

la entrada o visita de personas que provengan de otros 
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almácigos o cultivos enfermos y no fumar durante el 

desarrollo de labores en el almácigo o durante el trasplante. 

7. Limpieza de la parcela a trasplantar 

Al acercarse la fecha o periodo de trasplante elimine la 

maleza como parte de la preparación de la parcela a 

trasplantar pero también desyerbe una franja de 10 a 15 m 

alrededor de la parcela y evite, tanto como sea posible que 

la maleza se presente durante la temporada del cultivo, sin 

embargo, el efecto de la eliminación de las malas hierbas 

será más eficiente si se realiza junto con los productores 

vecinos. Es importante señalar que las parcelas de chile 

deben establecerse lo más lejos posible de áreas con 

macetas ornamentales o de parcelas con papa o alfalfa. 

8. Empleo de cultivos barrera 

Los cultivos barrera (Figura 7) pueden reducir la 

diseminación de virus ya que las plantas en la barrera evitan 

que una parte de los áfidos alcancen o “aterricen” el cultivo 

de chile y por otro lado, una parte importante de los áfidos 

se alimentará en las plantas de la barrera y por lo tanto 

descargará ahí las partículas virales que lleve consigo. Se 

sugiere establecer un cultivo que sirva como barrera (maíz 

o sorgo) alrededor de la parcela de chile o bien, orientada 

hacia la dirección dominante del viento para que intercepte 

una parte importante de la población de vectores antes de 
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que alcance las plantas de chile; éste cultivo barrera puede 

asperjarse periódicamente con un insecticida para eliminar 

cualquier colonia de insectos vectores que pudiera 

establecerse; en éste caso no se recomienda utilizar el 

cultivo trampa para consumo humano o animal. El cultivo 

barrera debe establecerse de tres a cuatro semanas antes 

del trasplante del chile para que cumpla con su propósito de 

interceptar las poblaciones de vectores. De acuerdo con 

Jones et al. (2000) con solo sembrar seis surcos de maíz 

alrededor de una parcela de chile se puede reducir hasta 

80% la transmisión de virus y retrasar la infestación de 

áfidos. 

 
Figura 7.Plantas de maíz a la orilla de una parcela de chile 
actuando como cultivo barrera  
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II.  Prácticas de manejo tendientes a la reducción de la 

dispersión 

Las medidas de combate en ésta etapa tienden a reducir el daño 

causado por las infecciones virales limitando su dispersión 

secundaria. Se ha mencionado, por ejemplo,  (McDonald, 2001) 

que los programas de manejo de TEV deben enfocarse a retrasar 

la infección de las plantas de chile durante los primeros dos meses 

después del trasplante.  

1. Empleo de cultivos intercalados 

Los cultivos intercalados se refieren a los arreglos 

espaciales que incluyen dos o más especies vegetales en 

estrecha cercanía dentro de una parcela (Hilje et al., 2001); 

al intercalar cultivos se reduce la incidencia de plagas 

cuando los cultivos utilizados no albergan las mismas 

especies de insectos. La experiencia aportada por Fajinmi y 

Fajinmi (2010) demostró que la incidencia del virus Pepper 

veinal mottle virus en parcelas con solamente de chile fue 

mayor (23 a 42%) que cuando el chile se cultivo intercalado 

con plantas de maíz (8 a 10%). 

2. Trampas amarillas pegajosas 

Se sugiere colocar bandas pegajosas de plástico de color 

amarillo de al menos 0.5 m de ancho, alrededor de la parcela 

o hacia algún punto en particular como la dirección 



25 

 

dominante del viento o la zona con mayor densidad de 

maleza (Figura 8); la colocación de ésta banda debe 

coincidir con la época del trasplante y continuar por el resto 

del ciclo. La banda debe vigilarse continuamente para que 

su cara pegajosa no sea obstruida por maleza u otros 

objetos. 

 

 

Figura 8. Banda pegajosa amarilla para monitoreo de 
vectores alrededor de un invernadero. 
 
 

3. Monitoreo de vectores de virus 

Se deben colocar cartulinas amarillas pegajosas de cara a la 

dirección del viento, hacia las áreas con mayor cantidad de 

maleza o en cada costado de la parcela. Otra cartulina 

puede colocarse en el centro de la parcela. Las cartulinas 

deben cambiarse cada ocho días y deben ser revisadas por 

un experto en identificación de vectores (generalmente 
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personal del Comité Estatal de Sanidad Vegetal) para 

determinar sí es necesaria la aplicación de insecticidas u 

otra acción que reduzca el riesgo que representan éstos 

insectos. 

4. Sanidad del cultivo 

Se debe intentar no perder plantas de chile a causa de otras 

enfermedades como la secadera, es decir, se debe 

conservar la población inicial ya que la falta de ellas puede 

propiciar el establecimiento de vectores de virus. 

5. Saneamiento del cultivo 

Las plantas con síntomas de infección viral 

(amarillamientos, enanismo, deformaciones severas en 

ramas u hojas) deben ser eliminadas tan pronto aparezcan 

en la parcela; colecte esas plantas y entiérrelas para evitar 

que los insectos vectores readquieran el virus de las plantas 

o restos infectados que permanecen sobre la superficie del 

suelo. El saneamiento del cultivo, o sea la eliminación de 

plantas con síntomas de infección viral, debe realizarse 

caminando por toda la parcela pero con especial énfasis en 

los bordes u orillas de la misma. 

6. Empleo de insecticidas 

El uso de insecticidas para el combate de áfidos y otros 

vectores de virus puede fracasar debido a 1) existe una 

llegada continua de áfidos y otros vectores infectivos desde 
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fuera del área cultivada y, 2) el tiempo que requieren los 

áfidos para infectar una planta sana con un virus es menor 

que el tiempo que necesita el insecticida para eliminarlos. 

También se ha sugerido la aspersión de aceites minerales 

para retrasar la dispersión de los virus como el CMV; según 

Wang y Pirone (1996) los aceites minerales reducen la 

eficiencia de transmisión al interferir con los sitios 

específicos de unión de los viriones en los estiletes de los 

áfidos.  

7. Destrucción de residuos 

Aunque no es común que los productores de chile 

abandonen sus parcelas debido al ataque de enfermedades, 

sí es frecuente que el cultivo permanezca en pie por 

periodos más o menos prolongados después del corte; 

durante éste periodo las plantas pueden conservar su 

follaje o incluso rebrotar permitiendo que los vectores 

puedan adquirir o conservar su fuente de virus. Además, en 

éstas parcelas se desarrolla una abundante población de 

malas hierbas que puede ayudar a la supervivencia de los 

vectores y con ellos, la de los virus. Por lo tanto, se sugiere 

que inmediatamente después del último corte se 

incorporen las plantas de chile, y la maleza, para evitar que 

sirvan como fuentes de virus y refugio de vectores 

(McDougall y Tesoriero, 2011; Gómez et al., 2013). 
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